





















su	magia	daba	vida	a	un	mundo	de	 formas	estupendas	a	 las	que	 regalaba	 su	voz	 y	 su	
emoción.	Fue	 su	madre,	 al	 llegar,	 la	que	apagó	 la	máquina:	 y	en	 la	pantalla	dejaron	de	
agitarse	repetitivamente	los	héroes	cotidianos	del	pequeño.
Final	 2:	 Mientras	 que	 sus	 manos	 aplaudían,	 se	 levantó	 del	 asiento	 y	 miró	 alrededor.	
Comprobó	que	las	demás	personas,	como	él	mismo,	tenían	todavía	una	sonrisa	bobalicona	
puesta.	Amablemente,	preguntó	a	su	señora	¿te	ha	gustado,	querida?,	mientras	sacudía	al	
hijo	que	a	su	lado,	incomprensiblemente,	parecía	haberse	convertido	en	un	gran	títere	de	
ojos	muy	abiertos.

